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Un arroyo tranquilo
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Un relato reflexivo sobre estar presente, soltar y encontrar la libertad interior.
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Capítulo uno: Una voz que jamás se rendiría
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Para cuando Adrian despertó, la voz ya había empezado a sonar de fondo.

En el momento de su despertar, aún dormía. Por fin, estaba preparado.

Antes incluso de abrir los ojos, algo en su interior ya se había instalado y comenzado a ordenarse. Antes de que la habitación recuperara sus ángulos y contornos anteriores, antes de que recordara el día o su propio nombre, ya había experimentado todas esas cosas en su interior. Era el aire ligeramente frío, el tenue rayo de luz que se colaba por la costura imperfecta de la cortina, la sensación de sequedad en la garganta y las piernas, la constatación de que, una vez más, se había quedado dormido, el hecho de que había prometido dejarlo y el hecho de que claramente existían dos tipos de comportamiento humano : prometer parar y hacerlo de verdad. Todo esto contribuyó a que se diera cuenta de que se había quedado dormido.

Has llegado a tu límite.

Empieza el día con buen pie.

Tu decisión de pasar tanto tiempo con el teléfono fue desacertada.

Hoy habrá una reunión.

¿Podría asegurarse, por favor, de que la enmienda se envíe antes de las 10 en punto?

Es necesario adquirir alimentos.

Todavía no has devuelto la llamada que le hiciste a tu madre.

Es imposible que se haya escuchado la voz de otra persona. Es comparable a él, pero con un ritmo más rápido. Tengo más confianza. Es más consistente. Como ya lo tenía, no se molestó en buscar atención porque ya la tenía. Por temor a llamar la atención a expensas del oyente, se abstuvo de definirse como pensamiento. Simplemente se mudó a un nuevo lugar y estableció un nuevo negocio.

Adrian yacía inmóvil, con la mirada fija en el pálido rectángulo que colgaba del techo. Era el lugar donde comenzaban a aparecer los primeros indicios del amanecer. Era consciente, casi intelectualmente, de que no debía empezar el día de esa manera. Según los diversos artículos, podcasts y personas sabias de voz tranquila que había leído y escuchado, los primeros momentos al despertar eran sensacionales, formativos e incluso sagrados. Había leído y escuchado muchas de estas cosas. Es mejor abstenerse de buscar estímulos nada más despertar. Esfuérzate por resistir la tentación de ceder a la ansiedad de golpe. Para empezar, respira hondo varias veces. Tómalo con calma. Ten cuidado con esto. Empieza por mirar hacia adentro.

En lugar de eso, cogió la mesita de noche, encontró el teléfono y lo acercó a su cara todo lo que pudo con una rutina tan perfecta que rozaba lo religioso.

Había esperado y temido recibir noticias de esa persona, pero al final no le habían enviado ningún mensaje nuevo.

Tengo tres correos electrónicos esperándome en mi cuenta de correo del trabajo.

En lo que respecta a la banca, esta es una notificación crucial.

Consideremos los siguientes dos titulares, ambos diseñados para provocar fuertes emociones: indignación y urgencia. Pudo percibir los sutiles movimientos internos que cada uno parecía producir, y pudo absorberlos sin que le faltara ninguno. Según los resultados de un análisis, la economía se estaba desmoronando gradual pero inevitablemente. Existe la posibilidad de que la adquisición de un fármaco en polvo, caro y con un sutil efecto terapéutico, pueda generar beneficios adicionales para la salud. En la sección de la publicación titulada "Desacelerar y elegir la presencia", pasó junto a una fotografía de una persona a la que solo conocía por envidia, de pie en una terraza de piedra en el norte de Italia.

Estaba a punto de reírse cuando se le ocurrió la idea.

A pesar de que el clima no tuvo un impacto significativo en su día, lo revisó de todos modos. Después, pasó al calendario, aunque ya conocía su estructura general. Luego estaba la aplicación de notas, donde compiló minuciosamente listas que parecían urgentes pero que, en realidad, eran bastante optimistas. Artículos disponibles para la compra. Productos que necesitan reparación. Personas que van a responder. Puntos de partida para varias campañas. Aquí se presenta el formato de viñetas de sus versiones mejoradas.

Una vez que terminó de exhalar por la nariz, volvió a colocar el teléfono en el lugar donde estaba sobre la mesa.

Solo han pasado cinco minutos desde que me retrasé.

Al oír eso, se enderezó.

El piso estaba impecable en el sentido de que un lugar está impecable cuando las personas que viven allí se preocupan por la propagación de enfermedades contagiosas. El hecho de que no todo fuera de la mejor calidad no cambiaba el hecho de que todo tenía un propósito y parecía implicar que la vida estaba bien organizada . Librerías de madera con un borde poco profundo. Es un sofá marrón. Hay dos láminas enmarcadas. Una planta subestimada que estaba escondida en un rincón y logró sobrevivir porque requería muy poco mantenimiento. Habían limpiado las encimeras de la cocina. Dentro del lavabo, no había nada.

De una manera sutil pero evidente, los zapatos estaban colocados en fila junto a la entrada.

Vista desde la distancia, la vida de Adrian transmite una sensación de tranquilidad .

Mientras estaba en el baño, se miró en el espejo con el descontento objetivo de quien analiza un problema persistente. Hay un total de 38.

El rango de edad que se encuentra en algún punto intermedio. Bajando ligeramente las manos. Los ojos de esas personas mostraban una combinación particular de alerta y cansancio, característica de aquellos cuyas mentes siempre avanzaban hacia cosas nuevas. Mientras se rociaba con agua, observó cómo las gotas de agua resbalaban por sus mejillas y caían en el lavabo.

Te recomiendo que descanses más.

No debes apretar ni tensar la mandíbula de ninguna manera.

Correr es algo que necesitas retomar.

No se puede subestimar la importancia de esto.

Si hablaba en serio sobre no decir nada, hablaba completamente en serio.

Desde la perspectiva de la voz, fue una jugada muy astuta. Sin embargo, logró generar imperativos a pesar de no contar continuamente con objetos. Recupérate por completo. Llega a una conclusión. No te preocupes. Asegúrate de no perder el control. Mantén la postura erguida. Esto le daba la impresión de estar siempre a punto de perder algo importante, lo que lo impulsaba y motivaba a seguir adelante.

Estaba en la cocina mientras se preparaba el café, aunque podría haber estado ocupado en cualquier otra cosa. No dejaba de recordarse a sí mismo que podía usar ese tiempo extra para algo más, sin importar las circunstancias. Había que enjuagar el lavavajillas. Responder a uno de los correos electrónicos. Mantener la vitrocerámica limpia. Era imprescindible estirarse. Fue en los minutos que había leído donde encontró la verdadera vida. Por otro lado, los utilizó como si fueran elementos esenciales para algo que nunca se materializó .

Escupió y siseó al mismo tiempo.

Por otro lado, el refrigerador emitía un zumbido mecánico bajo.

Esa desagradable sucesión de pitidos que hacía que cada mañana en la ciudad sonara como una disculpa inverosímil era emitida por un vehículo mientras giraba en dirección contraria por la calle de abajo.

Esperó con calma junto al mostrador, con las palmas de las manos apoyadas sobre la fría piedra. Fue paciente.

La mañana pareció transcurrir sin complicaciones durante un breve instante, a pesar de que el café aún estaba a medio preparar y no lograba alcanzar el teléfono. Una luz está fijada al tirador del armario. Un destello de luz solar iluminó brevemente el polvo. Aún se percibe el leve aroma a jabón del día anterior, incluso mientras el paño de cocina se seca. Un pájaro se posa en la barandilla desde fuera de la ventana. Nada destacable. No es muy revelador. Desde luego, no hay ningún propósito oculto. En concreto, la habitación en la que el lenguaje aún no se había creado.

A partir de entonces, el café dejó de estar disponible y todo volvió a la normalidad.

Alrededor de las ocho y media, ya estaba listo, había comido, se sentía con energía y ya estaba en el coche.

El tráfico denso era un problema que debía solucionarse, pero no era tan grave como para justificarlo. Le disgustaba tanto la congestión real como la facilidad con la que uno podía desplazarse.

Entre las dos opciones, se sentía limitado en una y sin experiencia en la otra. Siendo completamente honesto, el trayecto ideal sería aquel que le diera la impresión de que su esfuerzo y competencia contribuían a mantener el orden. Con la satisfacción metódica de quien combate la entropía con movimientos modestos y calculados, logró cambiar de carril dos veces en el primer kilómetro.

Fue muy divertido para la voz conducir, ya que pudo jugar con diferentes cosas. Una frenada prematura por parte del hombre. La mujer estuvo a punto de cruzar la fila de nuevo. Fue necesario que el coche usara el intermitente. Un peatón cruzó la calle durante un tiempo excesivo y dudó antes de cruzar. En ciertos días, incluso los semáforos parecían más obstáculos personales que ponían a prueba su paciencia que rutinas.

De ninguna manera.

Levántate y sal de casa.

Se desconoce su paradero.

Sin duda alguna, así es.

En efecto, lo es.

Eso no quiere decir que fuera un hombre iracundo, al menos no de forma dramática. Además, no gritaba por la ventanilla del coche, no frenaba bruscamente ni criticaba a los transeúntes. Su irritación era más compleja. Le servía para mantener la calma. Fingía ser competente, pero en realidad se veía obstaculizado por la incompetencia ajena. Su tono era de sabiduría. Eso, en sí mismo, no constituía ira. La causa era su constante exigencia de que las cosas se organizaran de forma más razonable.

El momento en que se percató de que sus hombros casi le llegaban a las orejas fue cuando se detuvo en un semáforo en rojo. Se desplomaron. Una vez más, se pusieron de pie tras respirar hondo dos veces.

El padre de Adrian solía usar una expresión particular cada vez que veía a su hijo reparando un juguete, haciendo un nudo o colocando libros en un estante según su color y altura. Esto sucedía siempre que Adrian era pequeño. No te preocupes, hijo mío. Es imposible bloquear el planeta.

En ese preciso instante, Adrian desconocía por completo su significado. Parecía que la secuencia, la presión y el giro correctos eran necesarios para cualquier cosa en el universo que no fuera una cerradura. Esto ocurría con todo excepto con las cerraduras. Si no se pulsaba el botón correcto, la puerta se atascaba. La presencia de tonos indeseados generaba reacciones desfavorables . Cuando las posibilidades se presentaban y desaparecían, el tiempo era uno de los factores más importantes. El comportamiento del dinero variaba según se le prestara atención o se ignorara. Todos los aspectos de la vida, incluyendo la salud, el amor, el empleo e incluso el estado de ánimo, parecían recompensar la vigilancia y castigar la indiferencia.

Cualquiera que esté prestando atención puede darse cuenta de ello.

Antes de irse, estacionó su vehículo en el garaje ubicado debajo del edificio de oficinas y tomó asiento. Manteniendo un estilo de vida activo. Para echar un vistazo al pasado.

A las nueve y media, por favor llame.

Saldremos a las diez en punto.

Almorzar con Nathan, suponiendo que Nathan no haga ningún otro ajuste.

Antes de la reunión que tendrá lugar por la tarde, deberías preguntar a Mira sobre las cifras.

Procure dar la impresión de que es firme, pero no inflexible.

Comprueba que Greg no tome el control de la habitación.

El acto de salir del vehículo, cerrar la puerta y arreglarse la chaqueta fue un gesto redundante que, sin embargo, le proporcionó la breve sensación de entrar en formación sin ser realmente necesario.

Adrian dedicó una cantidad considerable de tiempo como empleado de una consultora de estrategia de marca, ayudando a las organizaciones a proyectar una imagen más positiva y coherente de la que sus operaciones reales requerían. Esto contribuyó a que las organizaciones alcanzaran sus objetivos. Su trabajo fue excelente, superando todas las expectativas. Poseía un talento innato para interpretar la comunicación confusa de las personas y reconstruir su futuro ideal como si siempre hubiera sido suyo. Además, tenía la capacidad de hacerlo realidad. Era capaz de transformar un conjunto de objetivos vagos, como el impacto, la claridad, la confianza, la innovación y la alineación, en un plan estratégico. Esto generó beneficios. Su capacidad para mantener un sentido de urgencia sin llegar a la desesperación, sumada a su dominio de la expresión lingüística, eran habilidades muy valoradas y respetadas.

Desde fuera, parecía estar a la altura.

En medio de una escalera abarrotada, se descubrió a sí mismo.

En el ascensor había un espejo. Dado que requerían autoconciencia, los ascensores con espejo eran el tipo de ascensor que menos le gustaba a Adrian . Estaba en un piso aparte, cerca de dos mujeres que tomaban café y hablaban en voz baja. Las observaba desde la distancia. El hecho de que siguieran vivas no parecía preocuparles. Su envidia se dirigía a aquellos cuya energía no parecía estar fragmentada.

En su recorrido por la oficina diáfana del duodécimo piso, pasó junto a salas acristaladas denominadas Norte, Ascenso, Campo y Origen. Cada una de estas salas era un sustantivo abstracto. Con la calidez mesurada de quien entiende el lugar de trabajo moderno como un espacio de funcionalidad confortable, asintió con la cabeza en dirección a las personas correspondientes.

Inmediatamente después de sentarse en su escritorio y encender su computadora portátil, el día comenzó a transcurrir según el plan que había elaborado.

Mira le ha enviado una comunicación solicitándole que revise la diapositiva 14.

Nathan me ha informado de que llegaré veinte minutos tarde por este motivo.

Aunque no se trata de un correo electrónico urgente, me gustaría saber cuál es su estado actual.

Un calendario que le recordaba una reunión a la que había accedido a asistir previamente.

Faltaban diez minutos para las quince, y ya había editado tres párrafos, respondido siete mensajes, rechazado dos decisiones de diseño y retrasado el almuerzo. Estaba seguro de que hasta ese momento no había logrado absolutamente nada.

La tendencia de esa voz a convertir el progreso en insuficiencia era una de sus características menos benévolas. Tras realizar cualquier logro, lo reclasificaba instantáneamente como punto de partida, y todo lo que quedaba se consideraba evidencia de presión. Durante todo un día, no sentía que le faltara algo en la vida. Dentro de su sistema, ningún esfuerzo podía presentarse como prueba ante un tribunal.

Llegaba a la reunión a las once en punto.

Aunque solo había cuatro personas en la sala, en la televisión se veían seis personalidades. Se produjo una sutil discusión sobre posturas que ocultaba un problema más serio: el temor. Adrian intervino con impecable habilidad, escuchó atentamente y tomó notas cuando fue necesario. Lo que había aprendido hacía muchos años era que la competencia a menudo consistía menos en ofrecer brillantez y más en disipar el miedo de una sala sin que nadie se diera cuenta . Justo cuando Greg comenzaba a rodear uno de sus temas favoritos por tercera vez, Adrian intervino con un resumen tan suave y claro que la sala giró sin problemas.

Lo entiendo. Hiciste un excelente trabajo.

No tuviste ningún problema con eso.

Sin embargo, en el siguiente instante:

Hubiera sido mejor si lo hubieras dado antes.

¿Cuál fue el motivo por el que los datos no se prepararon de forma más exhaustiva?

Le agradeceríamos mucho que nos enviara la copia revisada.

Mantén el control de tu ego.

Lo que más le agotaba era el esfuerzo interno por llegar a una solución, más que cualquier influencia externa. Los comentarios prolongaban cada incidente. Había versiones reelaboradas de los mismos que seguían presentes en su mente tras cada discusión. Las expresiones de su rostro eran una práctica habitual para él. Después del incidente, modificó las palabras que había usado. Reforzó discretamente su postura mucho después de que todos los demás se hubieran marchado, ya que era el único que quedaba. Parecía que existía una versión pública de la realidad, así como una versión secreta y despiadada.

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
N ARRONO
TRANQUILO

UN RELATO REFLEXIVO SOBRE
ESTAR PRESENTE, SOLTAR Y
ENCONTRAR LA LIBERTAD
INTERIOR.

KENNETH GRIFFIN






OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





